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SINOPSIS 




			 




			Bienvenidos a un mundo futuro en el que tecnología y naturaleza son enemigas irreconciliables y se ha desatado una interminable guerra entre la ciencia y la magia, entre lo artificial y lo natural. El primer bando se refugia en las dumas, ciudades que han alcanzado un altísimo nivel tecnológico. El bando contrario se oculta en Mannawinard, un gigantesco bosque en el que ha vuelto a brotar la magia, bajo los auspicios de la renacida diosa Tara. Entre ambos se extienden los sombríos Páramos, zonas baldías que sirven de frontera guardada por los guerreros Ruadh. 




			 




			En este contexto Kim, una audaz mercenaria, recibe el encargo de robar un androide de la poderosa compañía Nemetech; pero las cosas no salen como había planeado en un principio, y pronto se verá obligada a escapar de las dumas para salvar su vida. En su camino se unirá por necesidad a Keyko, una guerrera de la Orden Mística de las Hijas de Tara, y conocerá a otros personajes que sobreviven como pueden en medio del caos. 




			 




			Este viaje llevará a Kim y sus compañeros a través de los Páramos y Mannawinard hasta el mismo corazón del mundo natural, en busca de respuestas sobre los titánicos poderes enfrentados que dominan sus destinos. 
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			Para Andrés, mi «socio»,


			

			

			en recuerdo de aquellos momentos en el Barocco,






			de aquellos borradores, de tantas horas de reunión y de muchas cosas más.




			Porque esta fue la primera historia que fabulamos juntos




			y, por supuesto, no será la última.


			

			



			




	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			Kurt caminaba por un terreno yermo y baldío, envuelto en húmedas nieblas fantasmales que se cerraban sobre él y se adherían a su piel como manos espectrales que intentaran atraparlo con dedos ganchudos y pegajosos. Andaba encorvado, casi arrastrándose, con sus últimas fuerzas. Su respiración era pesada e irregular; tenía los pulmones ardiendo después de vagar durante tantos días por aquel erial envenenado. Sus ojos cansados y hundidos apenas veían más allá de lo que tenía delante. Llevaba horas dando vueltas sin rumbo ﬁjo, esperando, simplemente, que le llegara la muerte. 




			No se percató de que algo cambiaba en aquel horizonte gris. Más allá las nieblas parecían aclararse y comenzaba a distinguirse una difusa línea verde. 




			Kurt no fue consciente de ello hasta que se detuvo un momento a recuperar aliento y alzó la mirada. 




			Entonces los vio. 




			Sombras que se alzaban entre las nieblas. No serían más de una docena, pero se erguían orgullosas y altivas, y parecían estar aguardándolo. Sombras humanas. 




			Kurt se estremeció y se miró las manos, llenas de bultos bajo una piel quemada por la radiación. No dudaba que el resto de su cuerpo presentaba el mismo aspecto, y que ningún ser humano podría vivir allí sin acabar como él. 




			Se esforzó por ver mejor entre la niebla. Aquellas personas no parecían enfermas. ¿Estaría llegando a alguna duma, como aquella de la que había escapado? 




			Kurt estuvo a punto de dar media vuelta, pero las piernas le fallaron y cayó al suelo, de rodillas. Con un poco de suerte moriría antes de que lo llevasen a la duma. No quería volver allí. Por eso había huido y vagado día y noche por los Páramos, un desierto envenenado por la contaminación y la radiación, enfrentándose a una muerte dolorosa y horrible. Cualquier cosa antes de tener que soportar aquel enloquecedor dolor de cabeza. 




			Cuando quiso darse cuenta, las siluetas que se recortaban entre las nieblas ya no eran simples sombras, sino hombres y mujeres de carne y hueso que lo rodeaban con gesto serio. Kurt hizo un esfuerzo y logró echarles un vistazo. 




			Vestidos con pieles de animales, tocados con plumas, provistos de armas tan primitivas y elementales como lanzas, espadas, arcos y ﬂechas, aquellos hombres y mujeres lo miraban con el orgullo dibujado en sus rostros morenos y angulosos, y el desprecio reﬂejado en sus ojos de aguilucho. Tras ellos aguardaban sus monturas, unos extraños animales bípedos de pelaje rojizo. A Kurt se le heló la poca sangre que le quedaba en las venas. 




			Aquellas personas eran lo que los urbanitas, los habitantes de las dumas, llamaban «salvajes». 




			Así pues, había llegado a los límites de Mannawinard. 




			No había sido aquella su intención al huir de la duma, loco de dolor. Entonces, hasta los emponzoñados Páramos le habrían parecido un destino mejor que el aterrador Mannawinard, la inmensa y despiadada selva donde solo había dos opciones: aprender a vivir como animales, o morir. 




			Kurt miró a los salvajes con cansancio. Sabía que, después de tanto tiempo errando por los Páramos, comiendo los pequeños animales mutantes que cazaba y bebiendo las aguas de estanques contaminados, él mismo estaba tan enfermo que no le sería ya posible iniciar una nueva vida en ningún otro lugar. Había perdido el cabello, estaba casi ciego y su cuerpo se hallaba lleno de tumores provocados por la radiación. Se le caía la piel a pedazos, tenía la sangre envenenada, los pulmones abrasados y el sistema digestivo casi destrozado. 




			—Matadme —pidió a los salvajes, con el poco aliento que le restaba—. Matadme, por favor. 




			Ellos no dieron muestras de haber entendido sus palabras. Mientras mantenían una rápida conversación en un idioma que Kurt no entendía, el urbanita sintió que llegaba al límite de sus fuerzas. Se le nubló la vista y, con un apagado jadeo, cayó de bruces al suelo agrietado y polvoriento. 




			 




			[image: ]




			 




			Cuando recobró la consciencia, el escenario había cambiado. Se hallaba amarrado a un poste, y había algo fresco y suave a sus pies, algo inquietantemente vivo. La luz del sol se ﬁltraba por una especie de tamiz que estaba justo sobre él, y se oían misteriosas melodías que Kurt no había escuchado nunca. Lentamente, sus ojos castigados lograron ver algo de lo que había a su  alrededor. 




			Estaba en un bosque, atado a un árbol, sentado sobre la hierba, escuchando los cantos de los pájaros. 




			Naturalmente, puesto que Kurt había nacido en una duma, una de las enormes megaciudades que se alzaban más allá de los Páramos, nunca había visto nada semejante. Pero había oído hablar de ello, le habían explicado todo aquello en las clases de historia del colegio, desde que era un niño. Se llamaba naturaleza. Y era enemiga del ser humano y su tecnología. 




			Kurt sintió que se le encogía el estómago de terror. 




			Estaba en Mannawinard. ¿Por qué no lo habían matado los salvajes? 




			—No tengas miedo —dijo de pronto a su lado una voz femenina. 




			Kurt se volvió y, con diﬁcultad, logró distinguir los rasgos de una muchacha. Era muy joven, pero, aun así, su largo cabello era del mismo color que sus ropas, blancas como la nieve. 




			—Hablas mi idioma —pudo decir—. ¿Eres urbanita? 




			La chica no contestó. Le dio a beber algo, y Kurt aceptó casi sin darse cuenta. Un líquido fresco, pero que no sabía a nada. 




			—Me llamo Hana —dijo ella—, y soy sacerdotisa de Tara. 




			Kurt logró esbozar una sonrisa con sus labios agrietados. Los salvajes eran tan primitivos que aún creían en dioses. ¿Cómo podía una parte de la humanidad haber dado un paso atrás tan gigantesco en su evolución? 




			—Matadme —dijo Kurt, sin plantearse por qué la muchacha podía comunicarse con él con tanta facilidad—. Estoy enfermo, y no quiero vivir como vosotros. Matadme. 




			Hana se sentó junto a él sin dejarse impresionar por su aspecto, y le dirigió una mirada límpida y profunda. 




			—Los Ruadh estaban a punto de ejecutarte —le informó—. Pero yo he hablado con el jefe Conall y le he pedido tu vida. 




			—¿Por qué lo has hecho? —gruñó Kurt—. Ya te he dicho que quiero morir. ¿O es que puedes curarme con tus artes oscuras? 




			Hana sonrió. 




			—Yo no puedo curarte con mi magia —dijo—, aunque estoy segura de que en Mannawinard existen poderes capaces de lograr lo imposible. Pero, de todas formas, los Ruadh nunca te dejarían entrar en el bosque. No eres uno de nosotros. 




			—No quiero ser uno de vosotros —replicó rápidamente Kurt. 




			—No podrías. El brujo ha descubierto que algo en tu cabeza no es natural. 




			Kurt tardó un momento en entender lo que quería decir. 




			El urbanita pertenecía a una buena familia, pero, por alguna razón, algo había salido mal en las planiﬁcaciones de los genetistas, y había nacido con un defecto congénito: le faltaba parte del cráneo. Eso no había supuesto ningún problema para él, puesto que la ciencia en las dumas podía hacer cosas tales como dotarle de un cráneo artiﬁcial mediante una sencilla operación. Quizá la salvaje se refería a eso. 




			—Matadme de una vez —gruñó de nuevo Kurt. 




			—Hace varios años que no acude nadie a Mannawinard —le explicó ella, como si no lo hubiera oído—. Tú eres el primero. ¿Por qué has venido? 




			Kurt gruñó otra vez, pero hacía rato que sus dolores habían disminuido, y en el fondo echaba de menos la conversación con otro ser humano, aunque fuera una salvaje. De modo que le habló de su cabeza. 




			Había pasado treinta años viviendo con su cráneo artiﬁcial sin tener un solo problema. Pero, transcurrido este tiempo, algo había empezado a cambiar. Primero eran pequeños pinchazos en la sien, después se convirtieron en jaquecas crónicas, luego en una migraña casi permanente. Lo había probado todo, pero los médicos no lograban remediar su mal. Le hicieron multitud de reconocimientos y todos concluyeron lo mismo: estaba sano, no había ningún problema en su cabeza, su cráneo no estaba deteriorado. 




			Los dolores se hicieron casi insoportables. Kurt dejó su trabajo en la gran empresa Protogen, abandonó a su familia, dejó de ver a sus amigos. Descubrió que los dolores se hacían más intensos cuando pasaba cerca de la alta torre que habían construido en el centro de la ciudad; se quejó al Consejo, pero le dijeron que era imposible que la actividad de la torre provocara sus migrañas, porque en ningún caso afectaba a los seres humanos. 




			Sin embargo, Kurt sabía que no era así. Se fue a vivir a otra duma, pero sus dolores no desaparecieron. Finalmente, loco de dolor, se atrevió a abandonar la ciudad y a internarse en los Páramos. Lejos de las dumas, las migrañas cesaron, pero la contaminación de aquel lugar maldito comenzó a envenenar su cuerpo. 




			Hana escuchó su historia con atención. Después habló, con voz suave y serena: 




			—Cuando empezó la guerra entre Mannawinard y los urbanitas de las dumas, muchos de ellos huyeron para unirse a nosotros. Durante muchos siglos, sin embargo, los Páramos actuaron como una frontera infranqueable, porque nadie podía adentrarse en ellos sin morir de inmediato. Pero con el tiempo el aire limpio de Mannawinard logró puriﬁcar en parte la atmósfera contaminada de los Páramos, y de nuevo volvimos a recibir a prófugos de las dumas. No eran muchos, eso es cierto, pero acudían a nosotros. Y de pronto, un día dejaron de venir. Por eso nos interesa mucho saber por qué, después de tanto tiempo, has aparecido tú aquí hoy. 




			—Ya te he dicho lo que sé. Ahora, por favor, ayúdame a morir. 




			—¿Y qué vas a hacer después? 




			—¿Después? 




			—Cuando mueras, ¿a dónde irás? 




			Kurt dejó escapar una amarga carcajada. 




			—Nadie va a ninguna parte después de muerto, niña. 




			—Te equivocas. Todos vamos a donde queremos ir porque, tras la muerte del cuerpo, nuestro espíritu por ﬁn es capaz de volar libre. Si tú crees que no irás a ninguna parte, puede que entonces tu espíritu muera de verdad. 




			Con las escasas fuerzas que le quedaban, Kurt trató de deshacerse de las cuerdas que lo mantenían atado. No lo consiguió. 




			—¡Maldita sea, niña, cállate y déjame morir de una vez! 




			Ella no se inmutó. Se inclinó junto a él. 




			—Si pudieses elegir, ¿a dónde irías? 




			Kurt calló un momento. Sus ojos se nublaron. 




			—Iría a un lugar donde existiera la paz. Un lugar donde mi cabeza pudiera por ﬁn quedar en silencio. 




			—Entonces allí es a donde irás, Kurt Kappler de Duma Kendas —susurró la muchacha con dulzura. 




			Kurt no se preguntó por qué conocía ella su nombre. Cerró los ojos y una maravillosa sensación de bienestar lo recorrió de arriba a abajo. «¿Será magia?», se dijo, absolutamente aterrado. Pero no tenía fuerzas para resistirse. 




			El dolor cesó, y una inmensa paz se apoderó de él. Por ﬁn, con una serena sonrisa en los labios, Kurt expiró. 
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			Hana se quedó un momento inmóvil bajo la sombra de la última ﬁla de árboles, contemplando el horizonte envuelto en niebla, meditando sobre las palabras del urbanita. Tras ella, silenciosas, las mujeres de su grupo esperaban su señal. 




			Hana había sido elegida por la diosa Tara para iniciar un acercamiento entre los urbanitas y los habitantes del bosque, la sacerdotisa Kea se lo había comunicado apenas unos meses antes. Ella y sus compañeras debían abandonar Mannawinard, quizá para siempre, e instalarse en aquel lugar desolado que había destrozado con su veneno el cuerpo de Kurt Kappler. Su misión era fundar una comunidad que extendiese la voz de Tara más allá de los lindes de Mannawinard. 




			Pero Hana no tenía miedo, aunque sabía que echaría de menos Mannawinard y su vida sirviendo a Tara, la Diosa Madre, la divinidad de la Tierra, que había resucitado para volver a tomar el control del planeta. 




			Recordó la extraña historia de Kurt, y frunció el ceño. Sospechaba que aquella información era importante, muy importante, pero no sabía en qué sentido. 




			«Algún día, lo averiguaremos —se dijo a sí misma, llena de fe—. Y te prometo, Kurt, que nadie más sufrirá como tú.» Sabía que, para cumplir su promesa, harían falta años, quizá siglos; pero alguien debía dar el primer paso. 




			Hana se volvió hacia sus compañeras. Todas ellas estaban nerviosas, pero le devolvieron una mirada decidida. 




			Una suave brisa las envolvió, como un cálido aliento de despedida, y jugó con los cabellos blancos de Hana. Ella sonrió. Así hablaba con los suyos la Diosa Madre. 




			Pero Hana pudo percibir algo más en aquella brisa, algo que ninguna de sus compañeras fue capaz de captar: el espíritu de Kurt descansaba por ﬁn, en un lugar lleno de paz y silencio. 




			La muchacha sonrió de nuevo. Cargó con sus escasas pertenencias y dio un paso hacia adelante, y después otro, y otro, hasta que las nieblas de los Páramos se la tragaron. 




			Una tras otra, las mujeres elegidas la siguieron. 
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Cielos de acero 




			 




			Kim se enfundó los guantes negros, pensativa, y miró hacia arriba, tan arriba como podían alcanzar sus ojos. El enorme ediﬁcio de la sucursal de Probellum se alzaba hasta el inﬁnito y se perdía en el cielo nocturno. 




			La muchacha suspiró casi imperceptiblemente y ﬂexionó un brazo, sintiendo los músculos bajo la piel. Asintió, satisfecha, y procedió a doblar el otro brazo y a mover un poco las piernas, solo para asegurarse de que no estaba entumecida de tanto esperar. Necesitaba su cuerpo en perfectas condiciones aquella noche. Apoyó la espalda en la pared y miró a su alrededor. Aquella amplia avenida del Centro de Duma Findias estaba casi vacía. Apenas unas horas antes bullía de actividad, repleta de jóvenes que estaban de juerga. Ahora, después de que los vigilantes hubiesen dado el toque de queda, ya solo quedaba algún rezagado borracho, arrastrándose hacia la zona residencial. 




			Kim los había observado gritar, reír, hacer ruido y divertirse entre las luces de neón. Sabía que nunca sería como ellos, pero no los envidiaba. Llevaba aquella vida por elección propia. Una vez, tiempo atrás, ella también había vivido en el Centro. 




			«Una jaula de oro», pensó. 




			De pronto se le puso la piel de gallina y sintió que alguien se deslizaba hacia ella entre las sombras. Aguzó el oído, un oído extraordinario, mejorado biotecnológicamente para oír hasta el más leve soplo de brisa, y percibió unos pasos que se acercaban. 




			Fue visto y no visto. Con un movimiento de pantera se separó de la pared, sacó su arma y apuntó a la oscuridad. 




			—No des un paso más —advirtió, con voz fría y acerada. 




			—Kim, soy yo. 




			Kim no apartó la pistola hasta que vio emerger de las sombras a un hombre fornido y musculoso de cráneo rasurado y también vestido de negro. 




			—TanSim —murmuró ella entonces, de mal humor—. ¿Por qué llegas tan tarde? 




			—Hay un cambio de planes. 




			Kim lo miró, intrigada y suspicaz. TanSim sonrió. 




			—Olvídate de Probellum, pequeña. Esta noche va a caer un pez más gordo. 




			Kim sintió inmediatamente en sus venas el veneno de la excitación del peligro, el riesgo y la aventura. Probellum era la megacorporación más avanzada en armamento y sistemas de defensa, y su sucursal de Duma Findias era un auténtico fortín. La muchacha llevaba semanas preparando aquel asalto, pero, si TanSim tenía razón y sus superiores les habían encargado algo más difícil... 




			Ladeó la cabeza y miró a su compañero, exigiendo una explicación. 




			—Nemetech —dijo él, con una amplia sonrisa. 




			Kim respiró hondo. Nemetech tenía su sede central en Duma Findias, y era la dueña y señora de la ciudad. Nemetech no tenía un ediﬁcio de ciento cincuenta plantas, como Probellum. Nemetech iba mucho más allá: sus instalaciones de Duma Findias estaban constituidas por todo un complejo de ediﬁcios enormes y altísimos, una ciudad dentro de la ciudad. 




			Pese a ello, solo había dos cosas interesantes que robar en Nemetech: prototipos e información. 




			Kim sonrió. La mejor forma de robar información era contar con los servicios de un hacker; y la chica solo conocía a uno lo bastante bueno como para poder entrar en los archivos virtuales de Nemetech. Ese uno no pertenecía a la Hermandad, y Kim sabía positivamente que no se molestaría en escuchar a alguien como TanSim. 




			Por tanto, solo quedaba una posibilidad: robar prototipos del LIBT, Laboratorio de Investigación Biotecnológica, de Nemetech. 




			Kim alzó la cabeza para mirar a su compañero. 




			—No voy a entrar ahí contigo, TanSim —le advirtió. 




			El mercenario le dedicó una amplia sonrisa. 




			—¿Por qué no, pequeña? ¿Tienes miedo? 




			—Soy prudente —replicó ella—. No es que dude de tu talento, amigo mío, pero reconoce que el LIBT de Nemetech es algo que excede tus capacidades. 




			TanSim hizo una mueca de desprecio. 




			—Todavía te acuerdas de aquello, ¿eh? Asúmelo de una vez: Duncan el Segador está muerto, y no va a volver solo porque tú lo eches de menos. 




			—No lo echo de menos —replicó Kim secamente—. Pero era el mejor mercenario de la Hermandad, mejor que tú y que yo, y que Donna, lo sabes. Era el mejor y cayó allí dentro. Es como para pensárselo, ¿no crees? 




			—Depende de cuánto paguen. 




			Kim no respondió. Sabía que algún día haría una incursión en el LIBT de Nemetech, sabía que saldría con vida. Pero todavía no estaba preparada. En el fondo, pese a lo que quisiera hacer creer a sus compañeros, aún sentía una punzada de dolor al evocar a Duncan, el mejor mercenario de todas las dumas, su maestro, su amigo. 




			—No sufras, pequeña —añadió TanSim—. No vamos a entrar en el LIBT esta noche. 




			Kim lo miró, intrigada. TanSim sonrió de nuevo. 
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			El pequeño robot rastreador se detuvo junto al muro de seguridad. Una luz roja parpadeó en la parte superior de su armazón; bip-bip, hizo el robot suavemente. Sus sensores habían detectado algo extraño en un rincón en sombras, así que inició el activado del mecanismo que daría el aviso a los guardias de seguridad. 




			Nunca llegó a hacerlo. Un pequeño rayo láser fundió sus circuitos de orientación en apenas unas centésimas de segundo. 




			El robot salió rodando a toda velocidad, humeando; se alejó de allí y se perdió en la oscuridad. 




			Sobrevino un silencio. Entonces Kim se deslizó junto a la pared, rápida y discreta. Iba completamente vestida de negro y llevaba el rostro oculto por un pasamontañas. 




			Miró a su alrededor. No se veía al robot rastreador por ningún lado, y los vigilantes, según sus informes, no tenían que aparecer por aquel sector hasta dos minutos después. 




			Eso bastaría. 




			Alzó la cabeza para mirar a lo alto del enorme ediﬁcio que tenía frente a sí. Como la mayoría de rascacielos del Centro, sus últimos pisos rozaban las nubes del color del acero que siempre cubrían Duma Findias. Kim sonrió para sí misma y activó con solo desearlo su mecanismo de visión nocturna. Se oyó un leve zumbido y en torno a sus ojos azules aparecieron dos cercos metálicos que, a la manera de unos anteojos, crecieron directamente desde su piel para formar unos prismáticos. Cuando la lente se cerró ante sus pupilas, volvió a mirar hacia arriba. Otro zumbido y el zoom de los pequeños prismáticos enfocó a una de las ventanas. 




			La joven la estudió con atención, calibrando todas las posibilidades. La voz de TanSim sonó desde el intercomunicador colocado cerca de su oído. 




			—¿Lo tienes, Cuña? 




			—Lo tengo, Trueno —respondió ella en un susurro; su voz quedó ligeramente ahogada por la tela del pasamontañas—. Piso cuarenta y ocho. Doble cristal de seguridad. Pan comido. 




			—He desactivado la alarma, Cuña. El resto es cosa tuya. ¿Podrás alcanzarlo? 




			—Es un juego de niños. 




			Kim cortó la comunicación y miró a su alrededor. Se oían pasos un poco más allá, de modo que decidió apresurarse. Volvió a centrar su mirada en la ventana del piso cuarenta y ocho para ﬁjar las coordenadas. Entonces activó el sistema de propulsión y sintió enseguida que las suelas de sus botas se recalentaban. 




			Los pequeños prismáticos se retrajeron hasta quedar ocultos de nuevo bajo la piel, como si jamás hubiesen estado allí. La joven oyó entonces que los pasos se acercaban... y súbitamente salió impulsada hacia arriba, como un cohete, sin hacer el menor ruido. 




			Se detuvo frente a la ventana que había estado estudiando momentos antes. Se quedó un momento ﬂotando en el aire, mientras dos guardias de seguridad pasaban justo por el lugar donde había estado, cuarenta y ocho pisos más abajo. Colocó las palmas de sus manos enguantadas contra el cristal y quedó inmediatamente ﬁjada a él. Adelantó entonces los pies, y las puntas de sus botas se adhirieron también a la ventana. Permaneció un instante inmóvil, como una enorme araña negra, y entonces, lentamente, separó una de las manos y extendió el dedo índice hacia su objetivo. 




			De la punta del dedo emergió un pequeño rayo láser de color rojo que tardó apenas unos minutos en fundir parte del cristal, haciendo un agujero lo bastante grande como para que pudiera entrar por él. 




			Así lo hizo. Su cuerpo era ágil, esbelto y elástico. En cuanto puso los pies dentro del ediﬁcio se ocultó en un rincón en sombras y escuchó. 




			Nada. Ni un solo ruido. 




			—Trueno, estoy dentro —anunció por el intercomunicador—. Esto parece estar desierto. 




			—No deberías encontrar ningún problema —le respondió TanSim—. Es solo un ediﬁcio de almacenamiento. Lo que buscamos está un poco más allá, en el ala tres... 




			Kim cortó súbitamente la comunicación al oír un pequeño zumbido que venía del fondo del pasillo. Contuvo el aliento mientras un robot achatado y lleno de luces azules pasaba ante él moviendo en el aire un montón de pinzas. Se detuvo un momento en el pasillo, emitió un leve pitido, extendió un apéndice hacia el rincón donde se ocultaba la intrusa... 




			Se oyó otro zumbido. El robot se limitó a aspirar el polvo y siguió su camino. 




			—Cuña, ¿qué pasa? 




			—No es nada —respondió Kim—. Los de la limpieza. ¿Y ahora, qué? 




			—El almacén está a tu derecha. La cuarta puerta después de la segunda intersección. 




			—Oído, Trueno. Voy para allá. 




			Volvió a cerrar la comunicación y se deslizó, sigilosa como la noche, en la dirección indicada. 




			No tardó mucho en llegar. Una gruesa puerta metálica le cerraba el paso, y se inclinó para examinar el panel de control. 




			—Trueno, ¿ya tienes los códigos? —susurró por el intercomunicador. 




			—Dame un minuto, ¿quieres? Si solo... 




			Kim se apartó un poco y extendió el dedo hacia el panel, con un suspiro exasperado. En apenas unas décimas de segundo su rayo láser había fundido los circuitos, y la puerta se abría sin ruido ante ella. 




			—¡Eh! —protestó TanSim—. Te dije que... 




			—Aprende a ser más rápido, pequeño —replicó la joven con sorna. 




			Entró en el almacén con precaución, pero enseguida se dio cuenta de que no había nadie allí. Ni siquiera había detectores de calor o sensores de movimiento, y daba por sentado que su compañero habría desactivado las cámaras de seguridad. 




			Kim se quitó el pasamontañas, dejando al descubierto una corta melena rubia y un rostro juvenil y duro como el acero. 




			—Basura —gruñó, decepcionada—. ¿Qué es lo que buscamos aquí? No puede ser nada importante. 




			—¿Te lo repito otra vez, Cuña? —La voz de TanSim sonaba burlona por el intercomunicador—. Un biobot, pequeña. Un simple y vulgar biobot. 




			Kim movió la cabeza con un suspiro. 




			—Absurdo —dijo—. Bueno, veamos qué hay por aquí. 




			Encendió la linterna y paseó la luz por el almacén. 




			Aquella visión la sobrecogió. Estantes y estantes recubrían las paredes desde el suelo hasta el techo; en ellos se alineaban cientos y cientos de bustos con forma humana, todos iguales, todos fríos, rígidos y sin vida. 




			Androides biónicos. 




			—Trueno, hay miles —susurró Kim, irritada—. ¿No sirve uno cualquiera? 




			—Ya sabes que no —replicó TanSim—. El cliente manda. Y el cliente ha dicho: androide biónico marca Nova, número de serie AD-23674-M. Y no otro. 




			Kim suspiró de nuevo y se acercó a las estanterías, para ir revisando, uno por uno, el número de serie, sin terminar de comprender muy bien qué estaban haciendo allí. 




			Como mercenaria de la Hermandad Ojo de la Noche, la asociación de ladrones y asesinos más poderosa de todas las dumas, Kim estaba considerada parte de la elite de aquel oﬁcio. A sus diecisiete años era una de los mejores, y lo sabía. Había dedicado parte de su vida a entrenarse, a aprender a moverse por toda clase de ambientes, a colarse en cualquier lugar, por vigilado que estuviera. Había gastado tiempo y dinero mejorando su cuerpo con implantes subcutáneos que la hacían más rápida, más ágil y, sobre todo, más fuerte. Aquello era una práctica habitual entre los mercenarios, y Kim podía enorgullecerse de tener un cuerpo de acero, altamente preparado para el combate. En el Ojo de la Noche eran muy conscientes de sus capacidades, y por ello solo le encargaban las misiones más importantes o más difíciles. 




			Y aquella situación no encajaba muy bien con el perﬁl de los trabajos a los que ella estaba acostumbrada. 




			Androides biónicos. Biobots, como se los conocía familiarmente. La joya de Nemetech. 




			Mientras recorría el almacén en busca del androide AD23674-M, Kim siguió pensando en Nemetech, una megaempresa dedicada a la investigación en las tecnologías más avanzadas. Al principio se había limitado a la fabricación de robots pero, como solía suceder en un mundo en que la política de empresa consistía en crecer hasta aplastar a la corporación de al lado, Nemetech pronto había extendido sus tentáculos hacia otros campos, y había empezado a realizar experimentos genéticos y biotecnológicos en sus laboratorios secretos. Esto le había permitido lanzar al mercado los biobots, los androides biónicos, que al salir de la fábrica no eran más que un busto humanoide —cabeza, cuello y hombros—, pero que tenían la capacidad de asimilar y procesar materiales para construirse sus propios cuerpos adaptándose a las circunstancias. Los biobots fueron pronto muy populares, y Nemetech desbancó a casi toda la competencia en inteligencia artiﬁcial. Actualmente, Nemetech fabricaba la mayoría de los modelos de las dumas, y sus biobots estaban por todas partes. 




			Por todas partes. En las calles, en las casas, en los establecimientos, incluso se habían hecho imprescindibles para las empresas de la competencia. Eran abundantes y baratos. 




			¿Por qué querría alguien robar uno del mismo almacén de Nemetech? 




			Kim se encogió de hombros y decidió no pensar más en el asunto. Le pagaban para que realizara un trabajo, no para que hiciera preguntas. 




			Finalmente encontró la estantería de las unidades de serie AD, y respiró hondo, satisfecha. No terminaba de encontrarse cómoda en aquel lugar, con tantos biobots aguardando, silenciosos, en interminables ﬁlas contra la pared. Solo a Nemetech se le ocurría fabricar robots con ﬁgura humanoide. Kim, personalmente, lo encontraba de muy mal gusto. 




			—¿Cuña? —La voz de TanSim por el transmisor casi logró sobresaltarla—. ¿Lo tienes ya? 




			Kim esbozó una sonrisa. Tampoco a él parecía gustarle aquella misión tan extraña, y eso que no había tenido que entrar en el ediﬁcio; su papel en la incursión se limitaba a desbaratar los circuitos de cámaras y alarmas desde fuera. 




			El haz de su linterna siguió recorriendo la ﬁla de biobots nuevos, relucientes, con la memoria todavía vacía de datos, con el aspecto de muñecos fríos y muertos. AD-23670-M, AD-23671-M, AD-23672-M, AD-23673-M... 




			Kim se detuvo. Enfocó a la unidad que tenía ante ella, y leyó el número de serie grabado en el hombro de aquel biobot: AD-23674-M. 




			—Te encontré, amiguito —murmuró. 




			Súbitamente, el biobot abrió los ojos y la miró. 




			Kim se sobresaltó, y casi dejó caer la linterna. Con el corazón latiéndole con fuerza, furiosa ante aquel incidente, alargó la mano hacia el cable de alimentación para desconectarlo. Tiró del cable, que cedió sin necesidad de presión. Kim se quedó con el enchufe en la mano, consternada, sin terminar de comprender qué estaba pasando allí. El androide seguía mirándola, y no había estado conectado en ningún momento. 




			—Cuña, ¿qué es lo que pasa? —preguntó TanSim por el intercomunicador. 




			Kim no contestó. Sus ojos estaban ﬁjos en los ojos de aquel biobot, que se habían iluminado con un leve resplandor azulado que parpadeaba misteriosamente en la oscuridad. De pronto apareció en su frente una marca luminosa muy extraña, un símbolo que Kim no había visto nunca: 




			 




			m 




			 




			—¿Qué demonios...? —empezó ella, sorprendida, pero no pudo continuar. Un haz de luz surgió de la marca del biobot hasta conectar con su propia frente. Por un breve instante, aquel símbolo apareció también sobre la piel de Kim. 




			Y, de pronto, todo se desvaneció. La luz, la marca, el brillo de los ojos del androide. 




			Kim se palpó la frente, desconcertada, sin entender lo que estaba pasando. 




			—¡Intrusa, tira las armas! ¡Estás rodeada! 




			Kim se volvió de un salto. Se encendieron las luces del almacén y descubrió que un grupo de robots de seguridad de Nemetech le cerraba el paso, apuntándola con pequeñas armas láser y mostrando un aspecto poco dispuesto a una conversación amistosa. «¿De dónde habrán salido tantos?», se preguntó la mercenaria, perpleja. 




			Pero no tenía tiempo de averiguarlo. Kim agarró el busto del biobot sin contemplaciones. 
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			El sistema de propulsión de sus botas se activó, y ella salió impulsada hacia el techo del almacén. 




			Los robots dispararon. Ella también disparó... pero hacia arriba. Un proyectil pequeño y potente, que abrió un agujero en el techo de forma casi instantánea. 




			En medio de una lluvia de disparos, Kim se coló por el boquete del techo. 




			Aterrizó suavemente en el suelo de un pasillo de la planta cuarenta y nueve y miró a su alrededor. No había nadie, por el momento. Al fondo divisó una ventana. 




			Kim respiró hondo. La misión se estaba complicando, y no acertaba a comprender por qué. Dejando de lado el hecho de que aquel biobot hacía cosas muy raras, ¿de dónde habían salido tantos robots de seguridad, y cómo habían logrado llegar hasta allí tan deprisa? 




			«Rapidez, silencio y discreción», recordó Kim. Aquellas habían sido las órdenes de sus superiores con respecto a la misión. «Lo siento, Donna —se dijo—. Tengo que salir de aquí como sea, y no me importa el ruido que haga.» 




			Guardó el busto del biobot, que emitió una especie de quejido, en la pequeña mochila negra que llevaba a la espalda. Se incorporó, tensó los músculos y echó a correr hacia la ventana. Su cuerpo se movía con la rapidez, fuerza y precisión de una máquina, pero también con la elegancia y agilidad de una gacela. 




			Una voz a su espalda la sobresaltó: 




			—¡Eeeeehhhh! ¿Qué pasa? ¿A dónde me llevas tan deprisa? 




			Kim se relajó un tanto, pero no dejó de correr. Ahora empezaba a comprender o, al menos, eso creía. Aquel biobot no acababa de salir de la fábrica. Seguramente llevaba un tiempo rodando por las dumas, lo habrían robado y vendido a Nemetech. Y ahora su dueño trataba de recuperarlo. No había otra explicación. 




			Pero en ese caso, ¿por qué el robot seguía teniendo solamente el cuerpo base? ¿Por qué no había desarrollado aún ruedas, pinzas o algo que se le pareciese? 




			—¡¡Eeeeeehhhhh!! —protestó de nuevo el androide desde su mochila. 




			—¡Cierra el pico! —gruñó Kim. 




			Se detuvo bruscamente cuando algo le cerró el paso hacia la ventana. Una ﬁgura humana, alta y oscura, que se movía con movimientos ágiles, seguros y letales. 




			Kim supo de inmediato qué era aquello. 




			Exactamente lo que parecía: una Sombra. 




			Dentro de la Seguridad de cada empresa, una especie de cuerpo de policía particular, existía un grupo de agentes especializados que se ocupaban del trabajo sucio, que generalmente tenía que ver con rencillas entre diferentes corporaciones. Eran los mejores, y aunque su puesto suponía estar dentro de la elite de Seguridad, eran un grupo secreto, y por eso los llamaban las Sombras. Eran sigilosos, hábiles y, sobre todo, discretos. A veces, sin embargo, necesitaban contratar los servicios de algún mercenario para no comprometer el nombre de la corporación para la que trabajaban. Por eso en el Ojo de la Noche los conocían muy bien. A menudo trabajaban con ellos, pero también a menudo luchaban contra ellos, dependiendo de la misión, y del cliente que los hubiera contratado en aquel momento. 




			Kim adoptó una posición de combate y preparó sus armas, sin apartar la vista de aquel hombre que se interponía entre ella y la salida. Una Sombra, el peor obstáculo con el que un mercenario podía topar a lo largo de una incursión en una corporación como Nemetech. 




			No necesitaba volverse para saber que ya no podía escapar por donde acababa de entrar: los robots de seguridad comenzaban a entrar por el agujero abierto en el techo del almacén. Estaba atrapada. 




			La Sombra disparó. Kim sintió que su cuerpo, mejorado biotecnológicamente, reaccionaba de forma automática y se echaba hacia un lado. Inmediatamente, la chica contraatacó. 




			La Sombra esquivó su disparo con facilidad. Kim bajó la cabeza y, aprovechando el momento, arremetió contra él. 




			Apenas unos segundos más tarde la Sombra yacía en el suelo, y Kim se esforzaba en fundir con su láser el cristal de seguridad de la ventana. 




			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —insistía el robot desde la mochila. 




			Kim no se molestó en contestar. 




			Saltó por la ventana justo cuando la Sombra se levantaba de nuevo y los robots de seguridad se lanzaban hacia ella. 




			La joven sintió el viento azotándole el rostro y sacudiendo su corta melena rubia. Eran cuarenta y nueve pisos y estaba cayendo a toda velocidad, pero no se amilanó. 




			—¡¡¡Eeeeeehhhh!!! —chillaba el biobot. 




			Kim, sin inmutarse, activó los propulsores de sus botas apenas unas décimas de segundo antes de estrellarse contra el suelo. Aterrizó suavemente, sin ruido, al pie del ediﬁcio de almacenamiento de Nemetech. 




			Miró hacia arriba. La Sombra también se arrojaba temerariamente al vacío, tras ella, y Kim comprendió que no era la única que se había provisto de calzado con sistema de propulsión. 




			No perdió tiempo. Se deslizó hasta un rincón oscuro y activó el intercomunicador: 




			—¡Trueno, tenemos problemas! 




			Esperó, pero TanSim no contestó. 




			De pronto, todo se iluminó, y el agudo pitido de una alarma resonó por todas las instalaciones de Nemetech. 




			—Mierda —murmuró la mercenaria. 




			La Sombra acababa de aterrizar en el suelo. La estaba buscando, y Kim sabía que no tardaría en encontrarla. Multitud de guardias humanos y de robots de seguridad estaban acudiendo al lugar de los hechos. 




			—¡Trueno, maldita sea, contesta! —insistió Kim, desesperada. 




			Silencio. 




			También el androide estaba extrañamente callado, pero Kim lo agradeció. Miró a su alrededor en busca de una vía de escape... y la encontró. 




			Motos ﬂotantes que los guardias acababan de dejar, un poco más allá, para acudir a la llamada de la alarma. 




			Se deslizó hacia allí, pegada a la pared, sin hacer el menor ruido. Los robots rastreadores estaban cerca, y los guardias humanos los seguían. A la Sombra no se la veía por ninguna parte, y Kim sabía que aquello no era buena señal. 




			Disparó contra un guardia y montó en una de las motos. 




			Súbitamente la Sombra surgió ante ella, cortándole el paso y apuntándola con su arma. Kim se sobresaltó, oprimió el botón de encendido casi con violencia... 




			Momentos más tarde salía disparada de allí. 




			El vehículo era de calidad, observó Kim complacida. Flotaba en el aire sin hacer ruido y volaba a una velocidad de vértigo. Los controles eran fáciles de manejar y el ordenador parecía estar en buenas condiciones. 




			Kim no activó el piloto automático, por el momento. Mientras volaba a través de las calles del complejo de Nemetech, ﬂotando a un metro por encima del suelo, miró hacia atrás. 




			Vio que la perseguían. Guardias humanos, montados en motos como la suya. Robots sobre plataformas de deslizamiento. Y la Sombra, que se había apropiado de un vehículo monoplaza. 




			Kim respiró hondo. Iba a ser una persecución bastante movida, sobre todo porque, sin la guía de TanSim, no tenía muy claro por dónde se salía de allí. 




			Estaba acostumbrada a situaciones como aquella, de modo que no se preocupó demasiado. Era una excelente piloto. Podía esquivar perfectamente a los guardias de seguridad, e incluso a los robots. Pero la Sombra... 




			Se volvió para disparar a sus perseguidores. Acertó a dos vehículos. 




			Inmediatamente una lluvia de disparos cayó sobre ella, y la muchacha se apresuró a girar con brusquedad para adentrarse en un callejón oscuro. Al fondo vio el muro que separaba las instalaciones de Nemetech del resto de los ediﬁcios del Centro de Duma Findias. 




			—Hoy es mi día de suerte —murmuró. 




			Elevó más el vehículo y saltó por encima de la pared. 




			Respiró hondo. Estaba libre. 




			Volvió a intentar conectar con TanSim por el intercomunicador, pero de nuevo quedó sin respuesta. Se preguntó si lo habrían capturado. Tal vez estuviese preso, o incluso muerto. 




			Oyó entonces un zumbido tras ella, y se volvió para mirar. 




			Se le congeló la sangre en las venas. 




			La Seguridad de Nemetech no había cejado en su persecución. Los androides, los guardias y la Sombra seguían allí, tras ella, y Kim se alegró enseguida de no haber aminorado la velocidad al salir del complejo de Nemetech. Pisó a fondo el acelerador y se preguntó, por enésima vez, por qué una megacorporación que producía miles de biobots al año concedía tanta importancia a la pérdida de uno solo. 




			Tras un nuevo vistazo hacia atrás, Kim se dio cuenta de que no había tiempo para preguntas. Tenía que escapar, como fuera. 




			Atravesó como un rayo las amplias y elegantes avenidas, bordeadas de árboles artiﬁciales, del Centro de Duma Findias, el lugar donde vivían los directivos de las megacorporaciones que decidían los destinos de las dumas. Zigzagueó con su vehículo para esquivar los disparos, se internó por calles laterales, pero pronto se dio cuenta de que tenía que salir del Centro, o la alcanzarían: en aquellas grandes avenidas no había lugares donde esconderse. 




			A toda velocidad alcanzó el muro que separaba el Centro del Círculo Medio de Duma Findias, y lo saltó, como había hecho con la pared exterior del complejo de Nemetech. Una rápida mirada atrás le informó de que no había logrado despistar a sus perseguidores. 




			Se internó por las calles del llamado Círculo Medio, compuesto por bloques y bloques de viviendas familiares, todas iguales. Allí vivían los empleados de las corporaciones que todos los días entraban en el Centro para trabajar. Eran gente normal, de clase media, que, sin embargo, compartían el lema de las empresas para las que trabajaban: llegar más alto, llegar más lejos, llegar antes. 




			A veces, aquel lema trataba de cumplirse a cualquier precio. 




			Kim sabía que en el Círculo Medio había mucha gente honrada, pero también sabía que existían otros muchos cuyo único sueño consistía en ascender de categoría, ascender y ascender, hasta poder vivir en el Centro, con la elite de la ciudad. Aquella ﬁlosofía de la competitividad terminaba alcanzando a todo aquel que trabajase en una gran empresa. 




			No había más alternativas. O trabajabas para una gran empresa, o estabas fuera de la sociedad. 




			El vehículo de Kim cruzó el Círculo Medio a la velocidad del rayo. La Seguridad de Nemetech seguía persiguiéndola, y la joven supo que solo tenía una opción: llegar hasta el Círculo Exterior. 




			Viró violentamente para desviarse por una de las calles laterales justo cuando dos plataformas deslizantes conducidas por androides de seguridad se le echaban encima. Volvió a girarse para disparar. Acertó a uno de los robots, que cayó del vehículo con un brusco chisporroteo. 




			La persecución continuó durante un buen rato, hasta que Kim llegó al muro más alto y grueso de la ciudad, aquel que separaba el Círculo Medio del Círculo Exterior. 




			No tardó mucho en pasar por encima de él. 




			Sintiéndose como en casa, atravesó velozmente aquel sector de la ciudad, compuesto por calles oscuras y sucias y casas semiderruidas. Se volvió para comprobar satisfecha que, tal y como había imaginado, ninguno de los guardias humanos se había atrevido a seguirla hasta allí. 




			El innombrable Círculo Exterior era un hervidero de gente marginal: ladrones, mercenarios, prostitutas y asesinos que convivían con la cara más oscura de las dumas y su sociedad tecnológica: criaturas extrañas que tiempo atrás fueron humanas; afectadas por la contaminación, por la radiación, cobayas anónimos de complicados experimentos genéticos... todos ellos agrupados bajo el nombre genérico de «mutantes». 




			Kim los veía todos los días en aquel lugar. Pero sabía también que en las dumas solo se quedaban los más fuertes, los que tenían valor para seguir mirando a la cara a las personas que todavía eran normales y que se esforzaban en no mirar hacia cualquier otra parte cuando los veían. Los demás habían huido tiempo atrás. 




			El Círculo Exterior era la prueba del ﬁnal que le aguardaba a la sociedad de las dumas. Los deformes aumentaban día tras día, y el Círculo Exterior se ampliaba... se ampliaba... Pese a que desde el Centro se había tratado de hacer limpieza más de una vez, y se había expulsado a muchos mutantes a los Páramos, cada día eran más... y causaban más conﬂictos. 




			Kim lo sabía, pero no le importaba. No era su problema. 




			Entre los cuchitriles que esta gente denominaba casas había garitos, locales de ocio e impresionantes vertederos donde se acumulaban toneladas de desperdicios que constituían la principal fuente de suministros para las distintas subrazas mutantes y extrañas tribus que habían convertido la supervivencia diaria en su principal objetivo. 




			El Círculo Exterior era un mundo de violencia y pesadilla, donde solo sobrevivían los más fuertes, los más listos o los más rápidos. Era la otra cara de una sociedad que seguía ignorando el hecho de que los privilegiados eran cada vez menos, y los desesperados cada vez más. 




			Y sobre aquel amasijo de brutalidad gobernaba con mano de hierro la Hermandad Ojo de la Noche. Eran mercenarios, sí, y se movían por el Círculo Exterior con total libertad, pero eran la aristocracia de los ladrones. Algunos de ellos habrían podido, por ingresos anuales, vivir cómodamente en el Centro, pero lo que les atraía era precisamente el peligro, la aventura y la ilegalidad. 




			Kim contempló, una vez más, su desolado mundo. Odiaba a las megacorporaciones, y para alguien que no quisiera trabajar para Nemetech, Protogen, Probellum o alguna de las grandes, el Círculo Exterior era la única alternativa posible. A pesar de ello, tenía que admitir que la mayoría de las veces los clientes de la Hermandad no eran otros que las propias megacorporaciones, que los contrataban para atacar a otras megacorporaciones, en un ciclo sin ﬁn. 




			Como miembro del Ojo de la Noche, Kim vivía de una forma desahogada, casi lujosa, pese al lugar donde había ﬁjado su residencia. Dudó un momento antes de dirigir la moto volante hacia su casa, y volvió a mirar hacia atrás. 




			Vio entonces un destello metálico entre los ruinosos ediﬁcios, y comprendió enseguida que alguien la seguía todavía. 




			Se sintió desconcertada pero, sobre todo, furiosa. Aquel era su mundo, era su hogar, y los de las corporaciones no tenían ningún derecho a seguirla hasta allí por un maldito robot. 




			Pisó el acelerador a fondo otra vez y se internó en el laberíntico trazado de las calles del Círculo Exterior, que conocía como la palma de su mano. Torció a derecha e izquierda, escogió las rutas más oscuras, los callejones más estrechos, los pasajes más desconocidos. Cuando estaba segura de que había despistado a su perseguidor, detuvo el vehículo y miró hacia atrás. No parecía que hubiera nadie. Suspiró, cansada, y se frotó la sien derecha. Llevaba un rato doliéndole la cabeza. 




			—¿Dónde estamos? —preguntó una voz chillona desde su mochila. 




			Kim se sobresaltó ligeramente. Había olvidado al biobot. Acarició por un momento la tentadora idea de dejarlo abandonado en un vertedero, para que los mendigos lo destrozaran y vendieran sus piezas a los traﬁcantes de suministros, pero luego recordó que TanSim había dicho que el cliente pagaría una sustanciosa suma por él. Aquel montón de cables valía una fortuna, y ya había tenido bastantes problemas por su culpa como para quedarse sin recompensa. 




			—Hermana —susurró una voz desde las sombras. 




			Kim se volvió, desconﬁada. Una criatura que se tapaba con una manta harapienta extendía hacia ella una mano escamosa. Sus ojos rojizos brillaban en la semioscuridad. 




			—¿Qué es lo que quieres? 




			—Un tipo anda buscándote, y te encontrará si no te marchas de aquí —dijo el mutante. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Lo hemos visto en el garito del Rojo. Preguntaba por ti. Era una Sombra de Nemetech. 




			Kim se quedó helada. ¡La Sombra la había seguido hasta allí! Sin una palabra, lanzó un montón de créditos hacia la criatura, que los cogió, anhelante. La mayoría de los desesperados del Círculo Exterior estaban deseosos de congraciarse con los miembros de la Hermandad Ojo de la Noche, pero a Kim le gustaba agradecer los servicios y, además, era lo bastante buena en su trabajo como para no tener que preocuparse demasiado por el dinero. Se despidió del mutante con un gesto y volvió a poner en marcha su vehículo. 




			Si una Sombra la andaba buscando, era de esperar que tarde o temprano la encontraría. 




			Cuando una misión salía mal, o no del todo bien, los mercenarios tenían orden de ir a informar personalmente a Donna, la líder de la Hermandad. Pero en aquellos momentos, Donna se encontraba en la sede central del Ojo de la Noche, en Duma Errans. Kim suspiró. No le quedaba más remedio que acudir allí para exigir explicaciones, ayuda y, por supuesto, la recompensa. Pero no podía esperar a que la ciudad-caravana pasase de nuevo por Duma Findias: debía salir a su encuentro. Aquella era una decisión arriesgada, pero Kim estaba convencida de que, dadas las circunstancias, era mucho más arriesgado quedarse donde estaba. 




			Volvió a pisar el acelerador y dirigió el vehículo hacia el Muro Exterior que separaba Duma Findias de los Páramos. 




			En cuanto salió a una calle más amplia sintió otra vez un zumbido tras ella. Se volvió de nuevo y vio que otra vez tenía a la Sombra pegada a sus talones, siguiéndola, ocultándose tras las esquinas y los contenedores de desperdicios. 




			Se le heló la sangre en las venas. El garito del Rojo estaba al otro lado del Círculo Exterior. ¿Cómo había llegado la Sombra hasta allí tan rápidamente? 




			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —preguntó el biobot, frustrado, desde el interior de la mochila. 




			Por primera vez, Kim despegó los labios para contestarle. 




			—Pasa que nos han tendido una trampa, amiguito —murmuró, sin apartar la mirada del lugar desde donde la espiaba la Sombra—. ¡Agárrate! 




			Pisó el acelerador a fondo. El vehículo ﬂotante emitió un potente zumbido y salió disparado. 




			—¡¡¡¡¡¡Eeeeeeehhhhhh!!!!!! —chilló el biobot. 




			Kim sintió algo parecido a un júbilo salvaje cuando el viento volvió a sacudirle el pelo rubio y a azotarle la cara. Supo, sin necesidad de volverse, que el agente de Nemetech había salido de su escondite y la perseguía. Oyó los disparos tratando de alcanzarla, e intentó acelerar la máquina. 




			Casi lo consiguió. De pronto, la voz del ordenador del vehículo le dijo amablemente: 




			—Se le informa de que está llegando al Muro Exterior. El vehículo va a dar media vuelta. 




			—¿Qué? —soltó Kim, estupefacta. 




			—El vehículo va a dar media vuelta —repitió la voz, y la moto redujo la velocidad. 




			—¡Ni se te ocurra! —Kim esquivó un disparo y comenzó a teclear sobre la consola de control, preguntándose cuándo demonios había puesto ella el piloto automático—. ¡Cambio a manual! 




			El vehículo seguía aminorando la velocidad, y Kim empezó a pensar que tenía problemas. La Sombra estaba a punto de darle alcance, seguía disparándole, y al ordenador de la moto parecían habérsele fundido un par de circuitos. Encima, el dolor de cabeza persistía y, por su fuera poco, el biobot seguía chillando desde la mochila: 




			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿Qué pasa? 




			Lo cual no contribuía precisamente a mejorar el estado de ánimo de Kim. Por ﬁn logró desactivar el piloto automático y volvió a pisar el acelerador a fondo. Se volvió un momento y vio que la Sombra también forzaba su vehículo al máximo. 




			Miró de nuevo hacia el frente, justo a tiempo para darse cuenta de que estaba a punto de estrellarse contra el Muro Exterior. Maniobró desesperadamente y, en el último momento, consiguió que la moto se elevase en vertical. 




			Saltó el muro a una velocidad endiablada. Oyó una explosión, y supo que la Sombra no había logrado desviarse a tiempo. Sin embargo, conocía bien a aquellos agentes y sabía que eran los mejores; muchos de ellos también estaban mejorados con implantes subcutáneos que los hacían más ágiles y fuertes. Seguramente, la Sombra había logrado saltar de la moto a tiempo. 




			Kim respiró hondo. Miró hacia atrás para contemplar Duma Findias, la enorme ciudad cuyos ediﬁcios más altos rozaban las nubes, un bastión solitario en medio de una tierra de nadie. Por encima de los rascacielos del Centro destacaba una construcción alta y esbelta que, debido a su forma, era popularmente conocida como la Aguja. 




			La muchacha alzó la cabeza. Frente a ella se extendían los amplios, sombríos y nebulosos Páramos, zonas casi deshabitadas, incluso más desoladoras que el Círculo Exterior. 




			Kim suspiró. Iba a ser un largo viaje hasta Duma Errans. 
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Luz en las tinieblas 




			 




			Lejos de Mannawinard, lejos de las dumas, en un lugar que parecía ninguna parte, entre altísimas y escarpadas montañas, una muchacha luchaba contra los elementos. 




			Se había situado en el centro de un círculo de entrenamiento, ataviada solo con una túnica blanca, y golpeaba con pies y manos, tratando de alcanzar algo que estaba ahí, pero que no podía ver ni oír. Sus movimientos eran rápidos, ágiles y seguros. La técnica de lucha que empleaba era antigua y casi olvidada en un mundo en guerra donde las armas lo eran todo; pero ella llevaba tiempo entrenándose en artes marciales porque, años atrás, había jurado que jamás tocaría un arma de fuego. 




			La tormenta de nieve seguía fustigando aquel lugar entre montañas, pero ella no parecía notarlo; corría descalza sobre la nieve, resistía al viento, sin escuchar el rugido ensordecedor que amenazaba con derribarla. 




			Se volvió rápidamente y disparó una patada lateral. Por una vez notó que tocaba algo, y se sintió llena de orgullo, pero no le duró mucho. Una fuerza invisible emergió de la oscuridad y la golpeó antes de que ella pudiera sentirlo. La muchacha cayó al suelo, pero se levantó rápidamente, luchando contra el aturdimiento. Por un momento había permitido que su sexto sentido se cerrase al mundo, y el espíritu había podido alcanzarla. Debía volver a centrarse. 




			Respiró hondo y se dio la vuelta, rápida como un rayo. Asestó un puñetazo al aire. Esta vez casi lo había rozado... 




			Sintió algo tras ella y lanzó un nuevo golpe con el canto de la mano. 




			Se detuvo bruscamente, con la mano a escasos centímetros de un rostro joven y asustado. La chica gritó, pero, de hecho, la guerrera no la había tocado. 




			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella, contrariada—. Podía haberte hecho daño. He dicho muchas veces que... 




			—Que no te gusta que te interrumpan cuando entrenas, sí, ya lo sé, Keyko. Pero es importante. 




			Keyko la miró intrigada. La muchacha tiritaba, a pesar de estar envuelta en una gruesa capa que se había echado sobre la túnica. 




			—La Madre Blanca ha dicho que quiere hablar contigo —concluyó la chica—. Cuanto antes. 




			Keyko ladeó la cabeza, sorprendida. 




			—Qué raro, no he oído su llamada... 




			—Eso es porque se encuentra muy débil. Ha tenido una visión. —La muchacha tragó saliva—. Tara le ha hablado en sueños. 




			Keyko sintió que se le aceleraba el corazón. ¡Una visión! Hacía muchos años que la Diosa Madre no hablaba con su superiora, ni siquiera en sueños. Muchas decían que se debía a que las Hijas de Tara llevaban tanto tiempo lejos de Mannawinard que el vínculo empezaba a desaparecer. 




			—¿Y ha dicho... que quiere verme? 




			—Eso es —asintió la chica; temblaba visiblemente, y Keyko se dio cuenta de que la pobre estaba muerta de frío—. Por favor, date prisa. 




			—Adelántate tú. Yo he de despedirme de los espíritus. 




			La muchacha no necesitó que se lo dijeran dos veces. Asintió y se alejó rápidamente hacia el templo, perdiéndose en la oscuridad. 




			La tormenta seguía azotando las montañas sin piedad. Keyko se quedó un momento quieta, en silencio. Después se arrodilló sobre la nieve y agradeció mentalmente a los espíritus de las montañas su ayuda en aquel entrenamiento. Alzó su rostro de ojos almendrados y expresión segura y enérgica hacia las cumbres nevadas, y el viento sacudió su pelo liso y negro como el azabache. 




			Se levantó y abandonó el círculo para dirigirse al templo. 




			Atravesó el estrecho desﬁladero que unía la zona de entrenamiento con la morada de las Hijas de Tara, pensativa. ¿Para qué querría hablar con ella la Madre Blanca? Tal vez por ﬁn, después de tanto tiempo, iba a darle la oportunidad de poner en práctica todo lo que había aprendido. 




			La muchacha respiró hondo y se obligó a sí misma a tranquilizarse y a pensar con calma. No quería hacerse ilusiones. Después de todo, podía no ser nada importante. Y al ﬁn y al cabo, estaba a punto de enterarse. «Todo tiene su tiempo —se recordó a sí misma—. Domina tu impaciencia; te hace perder la perspectiva del presente.» 




			Keyko sonrió para sí. Su impaciencia y su fuerte carácter le habían traído problemas más de una vez. «Si no pudiese entrenar con los espíritus de las montañas, hace tiempo que habría tenido que abandonar el templo —pensó—. Si no fuese una Hermana Guerrera, no habría encontrado mi lugar entre las Hijas de Tara.» 




			Las Hermanas Guerreras eran entrenadas en la paciencia, la templanza, la calma y la sabiduría, y los espíritus de las montañas, resucitados gracias a la magia de la Piedra Rúnica Sowilo, se encargaban de este adiestramiento. Generalmente se trataba de un entrenamiento muy duro que, desde luego, templaba enseguida los ánimos de las rebeldes y aventureras, por lo que muy pronto casi todas las aspirantes a Hermana Guerrera volvían rápidamente a la tranquila vida contemplativa. 




			Pero Keyko era diferente. 




			Recordó los primeros días, lo duro que había sido aguantar las luchas sobre la nieve, lo difícil que había resultado escuchar en su corazón las voces de los espíritus. 




			Pero lo había logrado. Había llegado hasta el ﬁnal, y ahora era la única Hermana Guerrera de la Orden. 




			Una chica de quince años. 




			Sabía que las demás la admiraban y la respetaban por ello, pero también era consciente de que la veían diferente, y de que no terminaban de comprender por qué empleaba tantas horas en aprender algo que, en principio, parecía tan contrario a los ideales de la Orden. Incluso entre su gente, a veces Keyko se sentía sola. 




			Pero esto en el fondo no le importaba. La Madre Blanca le había dicho tiempo atrás que la lucha limpia y leal formaba parte de la vida de Mannawinard y, aunque Keyko nunca había estado allí, sabía que era el lugar de origen de las Hijas de Tara; esperaba llegar a visitar aquella tierra algún día, porque, en el fondo de su corazón, ya la consideraba su mundo adoptivo. 




			Keyko se detuvo un momento cuando las sombras del templo se alzaron ante ella en medio de la furiosa tormenta de nieve. Desde fuera, la casa madre de las Hijas de Tara no era nada espectacular. Su entrada estaba ubicada en una enorme cueva abierta en la montaña. A un lado se alzaban los restos de una gran estatua, una reliquia de tiempos pasados, que representaba a alguien a quien los antiguos llamaban Buda. Keyko sabía aquello por la Madre Blanca, que aún conservaba retazos de la memoria del mundo que había existido antes de Mannawinard. 




			La chica suspiró mientras se internaba en la cueva. Nadie recordaba nada de las religiones antiguas, y mucho menos en los Páramos o en las dumas. Aquella época había acabado siglos atrás, y sus recuerdos habían muerto con ella. 




			Recorrió los pasillos del templo excavado en la roca, pensativa, tratando de dominar sus nervios. Se cruzó con varias hermanas, que se limitaron a saludarla con un gesto. Keyko no necesitaba más. Las Hijas de Tara solo hablaban lo imprescindible, porque el silencio ayudaba a mantener abiertos los sentidos para escuchar la voz de la Diosa Madre. 
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